
 

 

EL Cartel permite ubicarnos. El trial ya no necesita presentación. 

Rodeados de montañas, ríos límpidos, arroyos bravíos, verdes bosques sacados de cuentos de 

hadas, caminos polvorientos, vistas que ensanchan el alma y, sobre todo, un ambiente de 

TRIAL como no he conocido, se encontraba un nutrido grupo de camaradas madrileños siendo 

que, esta vez, la representación SARTENERA crecía cuantitativamente, y, por qué no decirlo, 

cualitativamente, toda vez que contábamos con nuestro máximo representante, cofundador y 

líder del grupo, el maestro FONTA. Cabralitos, Patxi y un servidor completábamos la cuadrilla. 

La otra parte del grupo estaba formado por los de la aldea άǉǳŜ ǊŜǎƛǎǘŜ ŀƭ ƛƴǾŀǎƻǊέ llamada 

άCercedillaέ con su druida MARIANO al frente, Asterix - Manzanillón, Obelix- Cerrajilla (que el 

Jueves previo a la carrera, se cayó en la marmita de ron canario), Boufiltre-Sandra y el 

carnicero Eugeñíx. Hay quien dice que por las mañanas se les vio tomando la famosa pócima 

preparada por su druida MARIANO.    

 



 

Foto de Grupo. De izquierda a derecha, Mariano, Fonta, Manzanillón, Cabralitos, Cerrajilla, Charlie, Patxi y Eugeñín. 

 

Arinsal es diferente. Es un trial en el que las zonas no son ratoneras ni rebuscadas, con pasos 

imposibles. Es un TRIAL PURO, el hombre y la moto contra los elementos, prima la tracción el 
equilibrio dinámico frente a acciones como mover la moto, equilibrio en parado y grandes 
obstáculos. Este año la novedad es que 15 zonas eran iguales para todos los niveles. 

Las tres primeras zonas, se situaban a escasos metros de la salida. Se aprovechaba el curso de 

un arroyo en pendiente, rodeado de árboles y vegetación. Como en la práctica totalidad del 
Trial no había puertas, había que subir el arroyo por el sitio que cada uno estimara mas 
conveniente. El segundo día con buen criterio y, tras las espera de hora y media del primer día, 
la organización decidió que la Zona 1 y la Zona 2 se hacían seguidas. 

 



Cerrajilla en algún lugar de las zonas 1,2 y 3. La Foto habla por sí sola, zona espectacular. 

 

Lo mejor del trial venía justamente a continuación, la interzona entre la 3 y la 4. Era camino en 

fuerte pendiente, rodeado de árboles con sus dichosas raíces, giros sin tracción puesto que el 

camino era de barro. Llegamos arriba exhaustos, como diría el otro: άƧƻŘƛŘƻǎ ǇŜǊƻ ŎƻƴǘŜƴǘƻǎέΦ 

Después un tramo de carretera, y otra vez, al bosque hasta llegar a la zona 4. 

Zona 4.- Zona de barro, como no, en pendiente y con un giro al final que daba la risa. 



 

Paco, empezaba su recital de ceros. Se aprecia el barro perfectamente. 

TǊŀǎ ƻǘǊƻ άǇŀǎŜƝǘƻέ ƭƭŜƎłōŀƳƻǎ ŀ ƭŀ Ȋƻƴŀ рΣ esta vez había algo más de tracción, era un arroyo 

sobre piedra, dos cintas delimitando la zona, y hasta arriba. La parte final unas piedras altas. 



 

Charlie en la zona 5, bajo la atenta mirada de los técnicos de la UCI. 

 

La zona 6 en lo alto de un pico se ajustaba a los triales que estamos acostumbrados, había 

puertas para los niveles, giros, y obstáculos más artificiosos.  



 

Cabralitos en la zona 6. Aquí andábamos a unos 2500 mts 



 

La zona desde el lado opuesto. Estábamos rodeados de montañas. 

 

La misma zona. Una pérdida de tracción, y acababas en los remontes. Al fondo, como hormiguitas, se observa la zona anterior (5). 



Tras una bajada, una subida y, de nuevo, otra bajada que quitaba el hipo llegamos al primer 

punto de repostaje y avituallamiento. Desde allí hasta la zona 7. Alguien se despistó del camino 

marcado por la organización y se formó la mundial. Empezamos a subir por sitios que no llegan 

ni las cabras, pero no solo nuestro grupo sino que todos los que por allí pasaban. Colas y más 

colas que se fueron solventando con la ayuda de los unos a los otros. El segundo día 

descubrimos el paso oficial, mucho menos trabajoso. 

 

Luis Sanfiz, en la subida después del repostaje. Tocó penar.  

Llegamos a la zona que era el punto más alto del recorrido en torno a los 2650 mts. El final de 

la zona invitaba a deleitarse con el paisaje que teníamos alrededor. 



 

Carlitos, recibiendo el ánimo del grupo. 

 

Foto hecha en sentido inverso a la anterior 



Ahora venía lo bueno, bajada hasta el siguiente grupo de zonas. ¿Qué decir de esa bajada?. 

Hasta la llegada al bosque por paraje de alta montaña, y ya en el bosque con giros esquivando 

łǊōƻƭŜǎΣ ƳǳŎƘƝǎƛƳŀǎ ǊŀƝŎŜǎΣ ǇƻƭǾƻ ȅ ŀƭƎǳƴŀ ǉǳŜ ƻǘǊŀ άŀƭƛƳŀƷŀέ Řŀƴdo sustos a los más 

rezagados. Dos condicionantes, primera, la pendiente (culo al final de la aleta y rodillas 

flexionadas), segunda, bajamos a motor parado, en punto muerto. 

Al final de la bajada (no sé cuantos kilómetros) piloto destrozado, discos de freno negros y un 

olor a quemado que daba nauseas. 

Lo que nos quedaba, aún mejor, un grupo de zonas preciosas. De agua, claro. 

 

Eugeñín dándolo todo. 


